
MANIFIESTO A FAVOR DEL “PLURILINGÜISMO CIENTÍFICO” 
 

Es evidente que en cada momento histórico en el que se establecen relaciones 

entre diversos pueblos se termina imponiendo una lengua. Generalmente la lengua del 

conquistador o del dominante económico. 

Existe un primer nivel de comunicación, nivel coloquial y de servicios, y no 

cabe duda de que el inglés cumple hoy día esas funciones. Un inglés simplificado, con 

escaso vocabulario.  

Ciertamente  este nivel de comunicación simplifica y empobrece la lengua, de 

modo que ya, entre la intelectualidad inglesa, empiezan a lamentarse de ello, 

denunciando el escaso nivel gramatical, sintáctico y conceptual en el que están 

redactados muchos artículos publicados en inglés por personas no angloparlantes.  

En el campo de las ciencias naturales y de la técnica se ha impuesto el inglés 

como vehículo de comunicación científica. Dos son las razones: una, el predominio 

técnico de los Estados Unidos de Norteamérica, otra, más significativa, es que la 

mayoría del vocabulario de las ciencias naturales proceden del latín o el griego y, por 

tanto, son más similares en todas las lenguas europeas. Por otra parte, estas ciencias 

disponen de un metalenguaje, existen fórmulas cuyo significado entienden todos: Cu. 

significa cobre para todos los científicos del mundo, independiente de la lengua que 

hablen. Una determinada ecuación se escribe igual en todas las lenguas. 

Sin embargo, en el ámbito de las ciencias humanas y sociales, en las que las 

matizaciones del pensamiento sólo pueden hacerse a través de un amplio conocimiento 

de las palabras y sus sinónimos, el individuo sólo puede  expresarse bien en su o sus 

lenguas maternas, en las que el individuo conoce toda la estructura gramatical y 

conceptual a través de la que se expresa. 

El empeño de los administradores de la ciencia europea de reducir toda la 

comunicación científica a una sólo lengua está produciendo un rápido deterioro de las 

ciencias humanas y sociales. 

En primer lugar, se priva a todos aquellos, cuya lengua materna es distinta del 

inglés, de la posibilidad de expresarse correcta y plenamente. Produciendo el 

empobrecimiento en la comunicación al que ya me he referido. 

En segundo lugar, en nuestro mundo, la calidad de expresión se asocia, 

automáticamente, a la capacidad de pensamiento. Por tanto, quien se expresa 

limitadamente es considerado, automáticamente, menos valioso. Esto repercute, de una 

manera directa, en todos aquellos que son obligados a expresarse en una lengua que no 

sea la suya, sobre todo si de ello depende la obtención de recursos para su investigación. 

En tercer lugar, los documentos y la mayoría de las obras escritas en un país 

están en la lengua de dicho país. Hacer que, por ejemplo, los alemanes escriban sobre la 

historia o cualquier otro aspecto de la vida social de Alemania en inglés es inútil, 

cuando la inmensa mayoría de sus lectores serán alemanes. Habrá trabajos que 

merezcan ser traducidos a otro idioma, que es lo que hasta ahora se ha hecho. Es natural 

que si un extranjero investiga sobre la historia, la sociedad o el pensamiento alemán 

desee publicar sus trabajos no sólo en su propia lengua, sino también en alemán, pero 

esto es una elección personal. 

Mientras que, por una parte, se fomenta el conocimiento de lenguas, por otra, se 

pretende crear el “monolingüismo científico” al que nos venimos refiriendo. 

Mientras que en el parlamento europeo se defiende la pluralidad de lenguas, los 

mismos políticos, que para ellos reclaman este derecho, que consideramos fundamental, 

pretenden imponer el monolingüismo en el ámbito científico. Dado que son ellos los 

que controlan los recursos económicos destinados al desarrollo científico, ponen en 



inferioridad de condiciones a sus connacionales en un aspecto tan determinante, puesto 

que el prestigio de una lengua no depende del número de hablantes de la misma, sino 

del prestigio de lo que se publica en esa lengua. Y el prestigio de una lengua tiene un 

reflejo directo en el poder político y económico del país que la tiene como propia. 

Los sistemas de traducción computacional están mejorando de un modo notable 

en nuestros días, lo cual permite a cualquiera disponer de traducciones automáticas de 

cualquier lengua a la suya. Por tanto resulta aún más innecesario obligar a nadie a 

expresarse en otra lengua distinta a la propia. 

La cultura europea se ha desarrollado en un mundo multilingüista, unas lenguas 

han contribuido más que otras al desarrollo de unas determinadas ciencias. Perder esta 

pluralidad producirá un empobrecimiento notable. Será necesario que las nuevas 

generaciones de investigadores sigan teniendo la capacidad de analizar documentos en 

distintas lenguas y de expresarse en aquella que le sea más familiar. 

Los científicos más relevantes son aquellos que han sido capaces de conocer 

otros idiomas y la idiosincrasia de otras naciones, que han sido capaces de aprender 

directamente de los documentos y la literatura generados por otros. 

 

Por todo ello, exigimos:  

Que, más allá de que en cada momento haya una lengua de comunicación verbal, 

en estos momentos en muchos ámbitos  el inglés, en el ámbito científico se mantenga la 

libertad de expresión de cada uno en su propia lengua, garantía de exactitud en la 

manifestación de sus propios pensamientos.  

Que los administradores de la ciencia en la Unión Europea no impongan una 

única lengua a la hora de solicitar proyectos científicos, que pone en inferioridad de 

condiciones a todos aquellos que no la tienen como lengua materna. 
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